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En recuerdo de David Gómez Samitier,
autor de las fotografías que ilustran este texto
Origen de la fauna de los Monegros
Mientras se mantuvo abierta la cuenca de sedimenta-
ción que se estructuró entre los escudos eurasiáticos y
Gondwana, los restos fósiles que hallamos en ese pro-
fundo sumidero de detritos, que luego, tras consolidar-
se, vendrán a dar en los estratos fosilíferos de centena-
res de metros de potencia que forman algunos de los
más altos picos pirenaicos, nos indican un clima tropi-
cal, que se mantuvo durante la era secundaria, mientras
se terminaban de formar los Pirineos y hasta bien
entrada la era terciaria.
Las orillas del mar, durante las transgresiones, se suponen pobladas de una rica
flora y fauna tropical, que tras la formación de los relieves pirenaicos, ya se
habría ido diferenciando en unos primeros pisos de vegetación, con planifolios
en las altitudes medias y coníferas en las alturas. La existencia de una flora her-
bácea alpinoide por encima de los pisos forestales podría desecharse, dado que
las temperaturas no serían lo suficientemente bajas como para impedir el desa-
rrollo arbóreo en las más altas cotas.
Pero lo que indudablemente cambió, tras la formación de las cordilleras alpi-
nas que enmarcan la Depresión del Ebro, fue el régimen de precipitaciones.
Fuera cual fuese la temperatura del lugar, la sombra pluviométrica que con-
vierte en árida la Depresión nació junto con las montañas y perdura hasta
nuestros días.
Sin embargo, la aridez, siendo una constante, ha variado a lo largo de los tiempos,
sobre todo en el sentido de haber sido mucho más intensa en alguno de los pasa-
dos episodios geológicos. Posiblemente uno de esos periodos, que llevaría a los
Monegros al extremo de ser un desierto cálido, pudo ser durante el Mioceno, la
crisis Mesiniense, durante la que se secó en su práctica totalidad el Mediterráneo,
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poniéndose en contacto flora y fauna
asiática con la del occidente de la
cuenca y por lo tanto intercambiando
taxones que pueden ser los que en la
actualidad forman las llamativas dis-
yunciones que describimos.
Otro notable incremento de la aridez
en el planeta fue durante cada una de
las glaciaciones cuaternarias, acercán-
dose los Monegros a lo que se podría
llamar un desierto frío. Muchas espe-
cies animales y vegetales norteñas se
desplazaron hacia el sur, mientras que las autóctonas, todavía de carácter tropi-
cal, se desplazaban a su vez o se adaptaban a soportar el frío.
Terminada, hace no más de 10.000 años, la última glaciación, se reestructura flo-
ra y fauna en relación a las nuevas condiciones, hasta que cambios culturales pro-
fundos, sobre todo la ganadería y la mecanización del campo hace medio siglo,
han dado los últimos retoques al legado natural que actualmente tenemos.
Hasta tiempos relativamente próximos el hombre ha favorecido a las especies
esteparias, pues ya sea en su versión ganadera, ya sea en la de agricultor, en las
latitudes mediterráneas siempre se han conseguido tierras para ambas vocacio-
nes mediante el fuego. En la actualidad el tractor ha deshecho todos aquellos
suelos que se pueden roturar, sean o no productivos, pero también se están
extinguiendo las especies esteparias más estrictas, mientras otras, en ocasiones
foráneas, se ven favorecidas y se convierten en invasoras.
Ello es debido a la moderna agricultura que, para ser rentable, precisa de grandes
superficies de monocultivo, apoyado en la utilización de pesticidas y abonos sin-
téticos. Así se ha terminado la cultura que compaginaba agricultura de verano
con ganadería de invierno y cultivos de año (o varios años) y vez, en la que se
dejaban los barbechos, durante uno o varios años, para aprovechamiento gana-
dero. En la actualidad se cultiva cada año, y de no ser así tampoco se dejan pros-
perar los ricios y las plantas adventicias, sino que se labran constantemente para
romper su ciclo y evitar competencia con el cereal. Al romper el ciclo de las
plantas también se rompe el de muchas especies esteparias, que únicamente
prosperan en las, ya casi inexistentes, estepas que quedan sin cultivar.
Puede suponerse, por lo tanto, que sobre una base de vertebrados forestales y de
estepa arbolada (o de borde forestal), de amplia distribución eurasiática y medi-
terránea, que colonizarían los Monegros antes de la deforestación, las activida-
des agropecuarias favorecieron la expansión de numerosas especies esteparias de
origen paleártico (s.l.). En la actualidad, las especies esteparias también estarían
en regresión, siendo sustituidas por especies triviales con cierta antropofilia.
Ganga, cada vez más escasa en la estepa monegrina
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La fauna de los bosques
Escasos son los bosques que quedan en las llanuras monegrinas. Únicamente allá
donde debido a las características del suelo no puede penetrar la reja del arado
quedan retazos de bosque. Carrascales en el norte, hasta Sariñena, donde medra
la última carrasca, en el sur pinares y sabinares. Los menos diversos son los pina-
res de repoblación con excesiva cantidad de pies, ya que no permiten el desarro-
llo del subvuelo.
Los animales que se pueden observar en los bosques monegrinos, en especial las
aves, no siempre dependen exclusivamente del bosque. En ocasiones buscan
simplemente lugar donde establecer el nido o refugio contra el excesivo calor.
Si el bosque contiene algún recipiente acuático, balsa o aljibe, allí se reproduci-
rán, al igual que en otros aljibes de las zonas desforestadas, el sapo común (Bufo
bufo), el corredor (Bufo calamita) y el de espuelas (Pelobates cultripes). En las balsas
de la sierra, cerca de San Caprasio, en primavera pueden verse puestas de sapillo
pintojo (Pelodytes punctatus).
Entre los reptiles es sobre todo la lagartija colilarga (Psammodromus algirus) la más
frecuente.
En los mejores bosques anida el azor (Accipiter gentilis), que con vuelo ágil caza
aves y mamíferos entre los árboles.
Carraca, insectívora de vistoso plumaje que puede verse en verano
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Establecen sus nidos en esos bosques, sin alimentarse en ellos, muchas aves
rapaces diurnas, como águila real (Aquila chrysaetos), águila calzada (Hieraetus pen-
natus), águila culebrera (Circaetus gallicus), milano real (Milvus milvus) y milano
negro (Milvus migrans); rapaces nocturnas, como el búho chico (Asio otus). Tam-
bién córvidas como cuervo (Corvus corax), corneja (Corvus corone) y urraca (Pica
pica), o colúmbidas como la paloma torcaz (Columba palumbus) o la tórtola común
(Streptopelia turtur). Todas esas especies buscan su alimento en los extensos terre-
nos desforestados que rodean al bosque.
El críalo (Clamator glandarius) parasita a los nidos de urracas y cornejas y puede
ser observado allá donde abundan ambas especies, mientras que el cuco (Cuculus
canorus), capaz de parasitar a la mayoría de pájaros insectívoros, puede oírse más
que observarse en cualquier paraje.
Muchos fringílidos encuentran su óptimo en estos bosques, a pesar de que bus-
can su alimento tanto dentro del bosque como en sus bordes: pardillos (Carduelis
cannabina), jilgueros (Carduelis carduelis), verdecillos (Serinus serinus), verderones
(Carduelis chloris); mucho más escaso, también acompaña a los anteriores el pin-
zón común (Fringilla coelebs).
Las currucas son los pájaros más típicos de estos bosques mediterráneos. Son
comunes: curruca carrasqueña (Sylvia cantillans), curruca mirlona (Sylvia hortensis),
curruca cabecinegra (Sylvia melanocephala) y entre las marañas de arbustos, dentro
o fuera del bosque, la curruca rabilarga (Sylvia undata).
En raras ocasiones, puede observarse al pico picapinos (Dendrocopos major), mien-
tras que el pito real (Picus viridis), más abundante, puede, en ausencia de árboles
adecuados, hacer nido en paredes de adobe o taludes margosos.
Típico nidificante en el borde del bosque, el zorzal charlo (Turdus viscivorus) cap-
tura insectos y lombrices en sus alrededores durante el verano, mientras que en
invierno los charlos autóctonos, junto a miles de invernantes, se alimentan de los
frutos del muérdago (Viscum album), tan abundante en los pinares monegrinos.
Los bosques con mayor y más diverso subvuelo, sobre todo cuando están en el
fondo de vaguadas algo húmedas, albergan alguna pareja de ruiseñor (Luscinia
megarhynchos).
En el suelo anida, totalmente invisible gracias a su plumaje críptico, el chotaca-
bras pardo (Caprimulgus ruficollis).
Los ciervos (Cervus elaphus) son los mamíferos más abundantes en la Serreta
Negra, aunque prácticamente no entran en la comarca monegrina. Muy fre-
cuente y extendido un poco por todas partes, el jabalí (Sus scropha) se halla en
progresión numérica. Las ginetas (Genetta genetta) son cada vez más comunes,
así como las garduñas o fuinas (Martes foina). Más raro, el gato montés (Felis syl-
vestris) es también poblador de algunos bosques monegrinos. En escaso núme-
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ro, las ardillas (Sciurus vulgaris) pueblan los bosques junto a otros roedores
como el lirón careto (Eliomys quercinus) que hace sus nidos globulares en lo más
espeso del matorral o en orificios. Otros roedores del bosque son el ratón de
campo (Apodemus sylvaticus) y el ratón moruno (Mus spretus). Las musarañas
están representadas por la musaraña común (Crocidura russula) y la musarañita
(Suncus etruscus).
La fauna de las estepas sobre yesos
Todo lo arable ha sido arado en los Monegros. La vegetación estepoide, tan
abundante antes de la mitad del pasado siglo, prácticamente no existe. Única-
mente allá donde afloran los yesos y labrar no es posible perdura algún retazo de
estepa horizontal. Y especialmente este tipo de vegetación ha subsistido en
terrenos en pendiente, pero entonces la fauna cambia totalmente.
Los anfibios del estepoide son los frecuentes en los Monegros: el sapo común
(Bufo bufo), el corredor (Bufo calamita) y el de espuelas (Pelobates cultripes). Si hay
balsas también veremos rana común (Rana perezi).
Los reptiles son algo más abundantes: lagartija colilarga (Psammodromus algi-
rus), lagartija cenicienta (Psammodromus hispanicus), lagartija colirroja (Acan-
thodactylus erythurus), corren a toda velocidad entre las plantas, a las que con
frecuencia se suben en las horas de más calor para evitar el ardiente suelo. El
lagarto ocelado (Lacerta lepida) es frecuente y algunos ejemplares alcanzan
El ciervo es excepcional en la comarca de Los Monegros
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tamaños espléndidos. El eslizón ibérico (Chalcides bedriagai) es raro pero colo-
niza las estepas.
Entre los ofidios la culebra de escalera (Elaphe scalaris) y la culebra bastarda (Mal-
polon monspessulanus) son algo frecuentes.
Una rapaz es típica de estos parajes, el aguilucho cenizo (Circus pygargus).
Es aquí donde encontramos las aves más interesantes de los Monegros. En las
estepas más ralas anidan cada vez más escasas las gangas (Pterocles alchata) y las
ortegas (Pterocles orientalis). Cerca de ellas no es raro el alcaraván (Burhinus oedicne-
mus), poco visible por ser nocturno, pero más abundante de lo que parece. La
perdiz común (Alectoris rufa) también está bien adaptada para sobrevivir en este
árido paisaje.
Son los alaúdidos el grupo de aves mejor representado en las estepas. Alondra
(Alauda arvensis), terrera común (Calandrella brachydactyla), terrera marismeña
(Calandrella rufescens), cogujada común (Galerida cristata), cogujada montesina
(Galerida theklae), alondra de Dupont (Chersophilus duponti) y calandria (Melano-
corypha calandra). Junto a ellas, y confundiéndose con ellas, el bisbita campestre
(Anthus campestris).
Allá donde los romeros tienen buena talla, la curruca tomillera (Sylvia conspicilla-
ta) hace sus minúsculos nidos.
Si entre los pequeños arbustitos leñosos que forman parte del estepoide crece
algún arbusto de mayor porte, en general escambrones, aparece otro grupo de
aves que otean sus presas desde lo alto de sus ramas o, simplemente, las utili-
zan como cantadero para delimitar su territorio. El triguero (Miliaria calandra)
es bastante insectívoro durante la época de la reproducción, pero el resto del
año es granívoro. Es la especie que más utiliza los posaderos para cantar.
Entre los que otean desde posadero para abalanzarse sobre sus presas encon-
tramos: collalba gris (Oenanthe
oenanthe), collalba rubia (O. hispani-
ca), tarabilla común (Saxicola torqua-
ta), alcaudón real meridional (Lanius
meridionalis) y alcaudón común
(Lanius senator).
Todavía en algunos lugares pueden
ser algo numerosos los conejos (Oryc-
tolagus cuniculus), tan diezmados por
las epidemias importadas contra las
que carece de posible defensa. Las
liebres (Lepus granatensis) no son
raras, si bien no tan abundantes
Conejo. Su población ha descendido por la
mixomatosis
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como hasta hace unos años. El único topillo que se localiza en los Monegros es
el común (Pitymys duodecimcostatus). El depredador por excelencia es el zorro (Vul-
pes vulpes), que campea por el estepoide en busca de cualquier alimento, sean
topillos, insectos grandes, carroñas o si hay suerte algún conejo, aunque esté
tocado por la mixomatosis.
La fauna de cantiles y peñascales
La erosión en los estratos horizontales de los sedimentos monegrinos ha conse-
guido crear una serie de relieves ciertamente abruptos, llamados sasos, torrollones
y muelas; a su pie grandes piedras forman un caos por el que es difícil desplazar-
se. Ante la extensa llanura, que ofrece alimento pero escasos refugios seguros, en
esos lugares se acumula la vida. Su fauna es característica y muy diversa.
Ningún anfibio los puebla, con excepción de los más oportunistas que sobrevi-
ven en casi cualquier paisaje de la comarca. Dos reptiles pueden considerarse
especialistas de los peñascales, las dos salamanquesas que pueblan los Monegros:
la salamanquesa común (Tarentola mauritanica) y la salamanquesa rosada (Hemi-
dactylus turcicus), algo más escasa que la anterior y muy termófila. También de
hábitos lapidícolas es la culebra lisa meridional (Coronella girondica).
Si los cantiles son grandes y en parajes poco frecuentados, pueden establecer
nido el águila real (Aquila chrysaetos), alimoche (Neophron percnopterus), búho real
El zorro, cazador y también carroñero
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(Bubo bubo), mochuelo (Athene noctua), halcón común (Falco peregrinus) y cernícalo
común (Falco tinnunculus).
En ocasiones, en grandes repisas se reúnen docenas de buitres (Gyps fulvus). No
crían en los Monegros, tratándose de dormideros donde en general se reúnen
aves jóvenes.
Tres córvidas anidan en los muros rocosos: cuervos (Corvus corax), grajillas
(Corvus monedula) y chovas piquirrojas (Pyrrhocorax pyrrhocorax). Junto a
ellos dos palomas: la paloma bravía (Columba livia) y la zurita (Columba
oenas).
También la abubilla (Upupa epops) elige preferentemente este paisaje para nidifi-
car, mientras que el abejaruco (Merops apiaster) se conforma con pequeños talu-
des de tierra donde poder excavar sus nidos.
El avión roquero (Hirundo rupestris) es abundante, incluso en pequeños roquedos.
Además es la única golondrina invernante en Europa, siendo los Monegros el
área más septentrional de invernada.
Otros pájaros muy mediterráneos anidan entre los caos rocosos. Entre ellos dos
collalbas: collalba rubia (Oenanthe hispanica) y collalba negra (Oenanthe leucura),
roquero solitario (Monticola solitarius), cogujada montesina (Galerida tekhae) y
gorrión chillón (Petronia petronia).
La fauna de los cultivos
Desde el pie de los relieves hasta los ríos que enmarcan la comarca se extienden
grandes llanuras, en las que la roca madre queda cubierta por los detritos proce-
dentes de la erosión. Son suelos en general de buena o mediana calidad para los
cultivos y en consecuencia todos están labrados.
Los monocultivos cerealistas son pobres en diversidad, de hecho están vacíos de
vida, salvo para una y muy importante excepción, las avutardas (Otis tarda). Aves
adaptadas a las estepas de altas hierbas del este europeo o de la sabana africana,
su gran alzada les permite otear el posible peligro por encima de la cubierta
vegetal. También las codornices (Coturnix coturnix) pueden colonizar ese medio, y
pocas especies más.
Sin embargo, caminos, espuendas y montones de piedras procedentes del despe-
dregamiento de los cultivos diversifican el paisaje. Allá se refugian bastantes
especies, siempre poco exigentes en cuanto a la calidad del medio.
A pesar de que se labra cada vez más profundamente, hasta arrollar a los anfi-
bios enterrados en espera de que la lluvia les permita salir del refugio, sobre-
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viven en ese medio los tres sapos
más frecuentes en los Monegros: el
común (Bufo bufo), el corredor (Bufo
calamita) y el de espuelas (Pelobates cul-
tripes).
No faltan reptiles como el lagarto
ocelado (Lacerta lepida), la culebra de
escalera (Elaphe scalaris) o la bastarda
(Malpolon monspessulanus).
Perdiz común (Alectoris rufa), coguja-
da común (Galerida cristata) y terrera
común (Calandrella brachydactyla)
corren por los caminos aprovechando las márgenes de los cultivos.
Sobre los montones de piedras, collalbas comunes (Oenanthe oenanthe) y mo-
chuelos (Athene noctua) otean a sus presas.
Los topillos sobreviven e incluso prosperan en esos medios, lo que permite al
zorro (Vulpes vulpes) hallar allí alimento suficiente, así como también a alguna
rara comadreja (Mustela nivalis).
La presencia de algún árbol vetusto o la de alguna paridera eleva extraordinaria-
mente la diversidad. Aparecen muchas de las aves descritas para los roquedos,
como el cernícalo vulgar (Falco tinnunculus), al que se le añade su congénere el cer-
nícalo primilla (Falco naumanni).
También en las construcciones humanas anidan chovas piquirrojas (Pyrrhocorax
pyrrhocorax) y palomas zuritas (Columba oenas), junto a grajillas (Corvus monedula) y
ocasionalmente cuervos (Corvus corax).
Pero no es en época de reproducción de las aves cuando mejor papel ecológi-
co cumplen esas llanuras. La escasez de nidificantes queda más que compen-
sada por la abundancia de invernantes, en general alimentándose de la abun-
dancia de semillas, tanto de las especies cultivadas como de las adventicias.
Algunas vienen de muy cerca, como los pinzones (Fringilla coelebs), de los que
hay una pequeña población autóctona que se refuerza con un gran número de
individuos que provienen de los bosques pirenaicos y un número aún mayor
de centroeuropeos. Junto a los pinzones, pardillos (Carduelis cannabina), jilgue-
ros (Carduelis carduelis), verderones (Carduelis chloris), verdecillos (Serinus seri-
nus), pinzones reales (Fringilla montifringilla), todos ellos formando grandes
bandadas, en ocasiones mixtas.
Los rastrojos también acogen a especies insectívoras u omnívoras, como bisbita
común (Anthus pratensis) y lavandera blanca (Motacilla alba).
Esmerejón, pequeño halcón que migra en invierno
hacia estas tierras más cálidas
82 Comarca de Los Monegros
La fauna de ríos, sotos y riberas
Parte de la comarca está cruzada por ríos, en los que algunos sotos se hallan bien
conservados. En esos lugares existe fauna de lugares húmedos y fauna de origen
centroeuropeo que, de hecho, nada tiene que ver con la fauna monegrina.
Aparecen peces, como carpas (Cyprinus carpio), barbos (Barbus bocagei) y berme-
juelas (Rutilus arcasii). En los puntos de agua más limpia el pez fraile (Blennius flu-
viatilis) puede ser abundante.
Por supuesto se enriquece notablemente el número de especies de anfibio, con
rana de San Antonio (Hyla arborea) y sapo partero (Alytes obstetricans).
Entre los reptiles más típicos de este medio están las dos culebras de agua: la
culebra viperina (Natrix maura) y la culebra de collar (Natrix natrix). El galápago
leproso (Mauremys leprosa) se encuentra todavía bien representado en el barranco
de la Valcuerna, mientras que el galápago europeo (Emys orbicularis) puede haber
desaparecido de los Monegros.
El soto es rico en especies de aves. De las rapaces quizás la más típica es el gavi-
lán (Accipiter nisus). Se suma a ella el alcotán (Falco subbuteo), y entre las rapaces
nocturnas, aprovechando nidos viejos de urracas y cornejas, son frecuentes el
búho chico (Asio otus) y el autillo (Otus scops).
No faltan dos pájaros carpinteros: el pico picapinos (Dendrocopos major) y el pito
real (Picus viridis), horadando la madera blanda de los árboles ribereños. En los
nidos abandonados criarán abubillas (Upupa epops) y estorninos (Sturnus unicolor).
Entre las más bellas aves del soto, aunque raras veces visible, está la oropéndola
(Oriolus oriolus).
El papamoscas gris (Muscicapa striata) es en verano presencia obligada, así como
el carbonero común (Parus major), el herrerillo común (Parus caeruleus), el agatea-
dor común (Certhia brachydactyla) y el
chochín (Troglodytes troglodytes).
En los sotos también prosperan gine-
tas (Genetta genetta), fuinas (Martes foi-
na) y tejones (Meles meles). Los jabalíes
(Sus scropha) encuentran en el soto un
lugar adecuado para refugiarse y
revolcarse en barro como remedio
contra los parásitos. Pero la especie
más importante de todas, casi extin-
guida y en la actualidad recuperándo-
se con cierta fuerza, es la nutriaEl pez fraile, habitante de aguas limpias
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(Lutra lutra). Hay que cuidar los maltratados ríos monegrinos y hacer todos los
esfuerzos posibles para que sus aguas sean lo más puras que se pueda, ya que
poseen una riqueza ecológica y paisajística difícil de encontrar en otros lugares.
La fauna de las balsas y aljibes
Las balsas son el principal recurso que tuvo el hombre monegrino hasta el pasa-
do siglo para disponer de agua, para él y para el ganado, durante todo el año.
Algunas balsas son milenarias y el arte de construirlas puede remontarse hasta la
Edad del Bronce, quizás más.
No cabe la menor duda que las casi mil balsas distribuidas por la comarca han
tenido influencia en la fauna.
Las balsas se colmatan en pocos años, entonces apenas pueden contener agua y
se secan. Es el momento de retirar los detritos acumulados y depositarlos alrede-
dor de la balsa, para volver a darle la profundidad primitiva.
Secándose cada pocos años es lógico que no hayan tenido nunca peces. Pero
actualmente, con más ilusión que conocimiento, es cada vez más frecuente que
haya gente, en general pescadores, que echan peces a las balsas. Eso es un error
ya que los peces, encerrados en un recipiente de reducidas dimensiones, acaban
por destruir flora y fauna autóctona, en general mucho más interesante que los
peces. Además, éstos, al mantener los nutrientes constantemente en solución,
provocan la eutrofia del agua que deja de ser transparente para convertirse en un
caldo verdoso de aspecto repugnante.
A pesar de que esas poblaciones de peces carecen de porvenir, son muchas las
especies que allí se encuentran, tales como perca americana (Micropterus salmoi-
des), carpa (Cyprinus carpio), carpín (Carassius auratus) y en ocasiones juveniles de
siluro del Danubio (Silurus glanis).
Debemos recomendar que se deje de
repoblar con peces las balsas mone-
grinas.
Los anfibios dependen de las balsas
para reproducirse. Ya hemos mencio-
nado cuáles son los más frecuentes:
rana común (Rana perezi), sapo
común (Bufo bufo), corredor (Bufo
calamita) y de espuelas (Pelobates cultri-
pes). En las balsas de la sierra, cerca
de San Caprasio, en primavera pue-
den verse puestas de sapillo pintojo
(Pelodytes punctatus).
Culebra viperina, habitual en las balsas de
Monegros
84 Comarca de Los Monegros
La culebra viperina (Natrix maura) es habitual, por lo menos se observan ejem-
plares juveniles en casi todas las balsas.
La mayor parte de aves granívoras necesitan beber, así como la mayoría de
mamíferos. Las balsas monegrinas son el mejor lugar para observar esos anima-
les entre los que se encuentran: gangas (Pterocles alchata), ortegas (Pterocles orienta-
lis), palomas torcaces, zuritas y bravías (Columba palumbus, C. oenas y C. livia),
calandrias (Melanocoripha calandra), chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrrhocorax), zor-
zales de muchas especies, en especial el charlo (Turdus viscivorus), escribanos,
gorriones, fringílidos y muchas otras especies.
La fauna de los cultivos de regadío
Si los cultivos de secano prácticamente no contienen vertebrados, los de regadío,
sometidos a mayores alteraciones y molestias, carecen de las pocas especies men-
cionadas en aquéllos.
Sin embargo hay excepciones. Una puntual pero interesante es la nidificación,
aunque esporádica, de la lechuza campestre (Asio flammeus) en alfalfares de los
regadíos del Alto Aragón.
La segunda excepción la constituyen los arrozales, a pesar de la intensidad de los
tratamientos con plaguicidas a que son sometidos. La ranita de San Antonio los
ha colonizado por centenares. Algunas especies interesantes de aves también
nidifican en ellos, la más abundante y conspicua es la cigüeñuela (Himantopus
himantopus). Hasta mil quinientas cigüeñuelas esperan en las orillas de la Laguna
de Sariñena a que los arrozales estén encharcados y sembrados. Entonces los
invaden y en muy pocos días están hechos los nidos. En otros pocos más la
puesta de cuatro huevos se completa. Cuando nacen los pollos, el arroz está muy
alto y eso dificulta bastante su supervivencia.
Otras especies nidifican en ese cultivo. En los carrizos de sus márgenes o en los
azarbes colindantes es bastante abundante la polluela pintoja (Porzana porzana),
junto al rascón (Rallus aquaticus) y la polla de agua (Gallinula chloropus).
En San Lorenzo del Flumen, a principios del verano, mucho antes de que empie-
ce la migración, se ve todos los años un número elevado de grupos familiares de
avefría (Vanellus vanellus). Si se demostrase que son autóctonas, se añadiría una
nueva especie nidificante a la comarca.
Pero el papel de los regadíos en la conservación de las aves migratorias es muy
elevado y para algunos grupos concretos mucho más que el que tienen los culti-
vos de secano.
Los grandes bandos de paseriformes y alaúdidos que hemos mencionado en el
capítulo dedicado a los cultivos de secano se repiten en los de regadío, pero de
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nuevo en los arrozales aparecen aves
que hace años dejaron de frecuentar
estos parajes.
En numerosos lugares de los Mone-
gros y del valle del Ebro en general,
precisamente debido a la escasez de
precipitaciones, la red natural de dre-
najes está mal constituida. Eso moti-
vaba la formación de charcas tempo-
rales justo en épocas equinocciales y
durante el invierno, coincidiendo con
la migración de las aves y su inverna-
da. Durante los siglos XIX y XX
prácticamente todas esas charcas fue-
ron drenadas o recrecidas y convertidas en embalses. Por lo tanto, muchas de
esas aves tuvieron que pasar de largo, sin detenerse apenas en las orillas de los
embalses para descansar.
En la actualidad los arrozales suplen en parte esa función y en ellos se pue-
den observar numerosas especies de ardeidas, como garza real (Ardea cine-
rea), garza imperial (Ardea purpurea), garcilla bueyera (Bubulcus ibis), garceta
común (Egretta garzetta) y espátula (Platalea leucorodia). En algunas ocasiones,
recala en los arrozales cigüeña negra (Ciconia nigra). Entre las anátidas, la
más frecuente es el ánade real (Anas platyrhynchos), cerceta común (Anas crec-
ca) y pato cuchara (Anas clypeata). Muy larga resulta la lista de limícolas, entre
ellas cigüeñuela (Himantopus himantopus), aguja colinegra (Limosa limosa),
andarríos grande (Tringa ochropus), y una larga lista de correlimos, archibebes,
chorlitejos, etc. Grandes bandadas de gaviotas reidoras (Larus ridibundus), de
las que algunas son autóctonas, se alimentan en arrozales y otros campos
encharcados por la lluvia. También se puede observar, rara, la patiamarilla
(Larus cachinnans).
La fauna de los embalses
El área ocupada por los regadíos en los Monegros está cuajada de grandes balsas
y pequeños embalses destinados al regadío o a la regulación del agua de los cana-
les de riego. La mayor parte de esos recipientes, de nivel inestable debido a la uti-
lización del agua, son poco interesantes desde el punto de vista faunístico. Pero
existe una notable excepción, la laguna que se localiza en las proximidades de
Sariñena.
La Laguna fue hasta 1982 una cuenca endorreica salina, en la que se mantenía
agua casi sin excepción durante todo el año debido a que recibía, además del
aporte de la pluviosidad, un pequeño caudal de agua del barranco de Saso Verde.
Garcilla bueyera, imagen común en los arrozales
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Entonces la Laguna tenía más interés por las especies halófilas que allí vivían que
por sus vertebrados, limitadas en invierno a unas pocas docenas de porrones
comunes (Aythya ferina) y de fochas (Fulica atra).
Cuando se empezó a poner en regadío la extensa cuenca lagunar se rompió el
equilibrio, de manera que la evaporación ya no compensó los aportes de agua: el
nivel empezó a aumentar.
Al diluirse la salmuera otras formas de vida colonizaron la Laguna, que en 1976
tenía una superficie de 124 ha, con extensas superficies de carrizal y grandes pra-
deras de Potamogeton pectinatus. Varias especies de peces nadaban en sus aguas y
millones de insectos acuáticos completaban el diverso ecosistema. Además, un
montículo próximo donde antiguamente se había ubicado el muladar de Sariñe-
na se había convertido en una isla sólo accesible con barca.
El panorama ornítico era increíble: somormujos, zampullines, patos, garzas, gar-
cetas, gaviotas, rállidas y limícolas, anidaban entre el carrizo o bien en la isla,
pero el nivel seguía subiendo y se diseñó un plan para desecarla. Afortunada-
mente, la importancia adquirida por la fauna fue suficiente como para evitar tal
proyecto, que quedó reducido a un descenso de nivel.
Regulado el nivel, y tras una docena de años en los que la intervención humana
variando artificialmente el nivel más ha molestado que ayudado, la nueva situa-
ción es distinta pero igualmente interesante. En la actualidad la laguna tiene una
lámina de agua de 204 ha, con una población de carpas que dominan a la vegeta-
ción y a las poblaciones de invertebrados, que por lo tanto son prácticamente ine-
xistentes. Es la zona donde se refugian durante el invierno los más de diez mil
ánades, fochas y cormoranes y cinco mil gaviotas invernantes. Y una zona invadi-
da por el carrizal de más de 60 ha donde nidifican unas treinta parejas de garza
imperial (Ardea purpurea), tres de garza real (Ardea cinerea), siete de avetoro (Botau-
rus stellaris), tres de calamón (Porphyrio porphyrio) y tres de aguilucho lagunero (Cir-
cus aeruginosus) por nombrar únicamente las más relevantes. Pero la sucesión sigue
avanzando y cada año la Laguna depara nuevas sorpresas, como la reciente locali-
zación de galápago leproso (Mauremys
leprosa), presencia de erizo común
(Erinaceus europaeus) y rastros inequí-
vocos de nutria (Lutra lutra).
La fauna de los pueblos
Algunas especies, las llamadas antro-
pófilas, buscan la compañía del hom-
bre. Obtienen protección ante deter-
minados depredadores, alimento en
abundancia basado en el abundanteUna rareza, el galápago leproso
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nitrógeno de los lugares humanizados y un hábitat que tiene algún parecido con
los roquedos. Algunas especies pueden encontrarse tanto en el campo como en
los pueblos, otras son estrictamente antropófilas.
Entre los reptiles, la lagartija común (Podarcis hispanica) es abundante, mientras
que por la noche pueblan las mismas paredes la salamanquesa común (Tarentola
mauritanica) y la salamanquesa rosada (Hemidactylus turcicus).
Algunas aves son exclusivas de los lugares habitados, como el vencejo común
(Apus apus) o la golondrina común (Hirundo rustica).
Otras especies, sin ser exclusivas del hábitat humano, lo prefieren de modo que
sus mejores poblaciones se encuentran en él. Es el caso de lechuza común (Tyto
alba), cigüeña común (Ciconia ciconia), tórtola turca (Streptopelia decaocto), avión
común (Delichon urbica), gorrión común (Passer domesticus) o estornino negro
(Sturnus unicolor).
Por último, otras son aves pertenecientes a los roquedos y por similitud eligen
ocasionalmente los pueblos para anidar, como el avión roquero (Ptyonoprogne
rupestris), o para invernar, como el colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros).
Los mamíferos más próximos al hombre son bien conocidos por todos: rata
común (Rattus norvegicus), rata campestre (Rattus rattus) y ratón casero (Mus domes-
ticus). En ocasiones, algún lirón careto (Eliomys quercinus) se refugia en los desva-
nes para pasar su sueño invernal.
Estornino negro, un ave acomodada al hábitat humano
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